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Anatoxína U N I S O L contra 1a 

BASQUILLA 
TRATAMIENTO PREVENTIVO 

ELABORADA CON CEPAS DE 

CLOSTRIOIUM '' ELCHII 
(Perfringers D.) 

para ser aplicada por vía subcutáneá 
Frasco de 100 c. c. 

PRODUCTOS NEOSAN, S. A. 
Bailén, 18.- BARCELONA 
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Espasmol Lafi 
Tratamiento racional de los cólicos de 
los équidos, eliminando el dolor sin de­
tener e l peristaltismo. Eficaz igualmen­
te contra el reumatismo de espalda, 
lumbago y síndrome general de dolor 
interno. 

Anl:iasmin Lafl 
Contra el a sma o huélfago d e los équi­
dos. Administrado e n los primeros crisis 
evita el asma crónico; palia e ficaz men­
te los hué lfagos an tig uos con a telecta ­
sio pulmonar. 

Protan Lafi 
Reconstituyente después d e los enfer· 
medad es que han producido grave de­
pauperación orgánico, anemia, retraso 
en e l crecimiento, raquitismo, etc. A ba· 
se de vitamina T, vitaminas, microele­
mentos. 

loxil:ran Caseina 
fuerl:e 
Provoco lo reabsorción de los tejidos 
inflamados y regenero los órganos le­
sionados. Focos inflamatorios, micro­
bianos o asépticos. Artritis, obcesos, 
sinovitis, disenterías, cojeras, etc., ce­
den rápidamente. 



CONTRA LA BASQUILLA 

DEL GANADO LANAR Y CABRIO 

BAS Ull 
Vacuna preparada con los clostridium aislados 

de las enterotoxemias infecciosas ovinas y caprinas. 

Frasco de 50 c.c. 

con diafragma .de goma perforable 

Precio venta al público, 12'60 ptas. 
(timbre incluido) 
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EDITORIAL 

La medida de lns projes/ones y stt t'jirt'cndn se trqlll"lala 

con arreg-lo a sus i111ptt'etudcs de todo l?énero y a sus actz'vi­

dndes. No es aventurado afirmar q1te t'Jt cuan/o a las prt·­

meras estamos úcrtamente a unJÚZit!l superr·or, COI/Scctteu­

úa de una estrurtrtraÚÓJl y ordcnac/Óit diferente del ejetr­

ciúo m todas sus facetas, qtu• 1'cr!amn reajustes y JLUtnJtrS 

pcrspectt'vas de todo orden. Y secuela obb'gada, auuque Jle­

gntt'va, de las c/tadas t'nquictudes, son la serie de roces que 

entre los disti1ltos estamentos pro jl's /o na les de ter JJn'Jla1l no 

sólo lwrz'::ontes nuevos o modificados st.1lO las d/stiJtlas op¡·­

niones, que trasladadas al m ·d1·o que uos rodea, perfJedt'caJt 

por cuan/o de diversión en objet/z•os coJJumes sz'g mficau, a 

los ojos del más paciente y objcúvo observador únpardal. 

Jlfás si lammtab!e es este aspecto, qu,e reclama hace ya 

muc/w úcmpo una renovación casi /nlf'gral de mrtclzos ((om­

bligos tradicionales,¡, que JUJ !tan sabido dty'ar a llll lado las 

drjerenúas personales en bien de la projes/1Í1t cJt bloqlft', 

110 es espcran::adont la r'mpresiÓJt qrte produce la routem­

plarión di! las activ r'dadcs cimtíficas, que sólo se t•.t-presa 1t 

a través dt> traba/os, pubhcaúones o ac.·úvr'dades, que en 

medida real y dr'spcrsa prodr'gaJt los /rombres, cada ve:: más 

aúlndos, o escasos y benem/r /tos Colr•g/os. Cna11do se rouocc 

la 1'arz'ada, compleja y projitsa actú:t'dad qtte e1t este sen­

tr'do d!:sarrolla~t las rc,>tantes projesr'ones en llttc•stro pais y 
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1w digamos f!ter a dt• las jronltras y se compara con la en~ 

i<'ra, ll"mitada y m líneas gf'Jh'rnlcs pobrt: prc•nsa prujeúo~ 

na!, que t"ltd"so d ya pada t'll el mcis mmpll'lo mtrasmo 

rem'stas tradic /onaks, 1111 u puede sc·núr satt"s/auitÍil n!­

ff111Ul y si .filo r e1trrar, lflt.ll'l': mtÍs, la urgt•nlc ,·om•t'JÚt'll~ 

r/a dc cuidar l'/1 lcl mtd/da llt'tt•snr/n todo lo quo· nprcscllla 

proyaciún al ~·xta/or. (Jue St' dt'ducc dc• u11n moral colljllll­

la , d,• 1111« arm onía obll:l{nda, de llllfl rc//.1/lll'/nútill a objet /-

71(1S pc·rsona!c•s, cjtmplar para lnsjóz•t:llt:S gellcraúollt'S que 

/lOS Sl~(flfl'll )' j{ualmt'IIIC de 1111 t:S/Itt•r:;o CO/ltrCtO t'/1 C/ta/1/0 fl 

m rjorar e z'nrreme11/ar In produ~·úón rÜIII(/ica. CIIJ'O pr/­

m cr paso t'S r eagrupar y u11ijirar los /o,¡b/csy nmtz'11undos 

csjw:r:;os de 1Jlltc/ws fiambres, a quienes scilo basta rrcordar 

que IWS llltC una misma sa11gn projes/onnl. 

~ 

Glosobin-Akiba 

Al. .ll. 

~h,rlicamento de rrrn­
norida eficacia rn r l 
tratam ir nto de las le­
siones r ul ceraciones 
rnzoótir·;1s. dermatitis en la boca, l r~ io n cs podal cs inferciosns o 

poda lt's, etc . . produ cidas e pcrialmcntr por 
¡\;ECHOBA CILOSIS (RCH) l ' EHA ', NECRO BA CJLOS JS PODA L 
(PEDERO), ESTOl\IATJT IS ULC imOS.\S. FIEBBE AFTOSA IGLO­
SO PED.\ ). FIEBRE CAT.\RH AL 1LEl\GUA AZL'L) v cufmncdades 
dt· la :- M:\~1 \ S ' \l A\IITI :i C \T\RH.\1. O 1:\FECCIClS \ ' . ('t'· · 
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ETNOLOGIA AVICOLA 
por 

MANUEL MURI EL L EDESMA (1) 

An tes de inic iar la descripción de los standard s racial es de las ga · 
llinas preponderantemente explotadas en Espa ña , es un paso obligado 
hacer un bosquejo histórico de los orígenes de esta especie, que por 
otra parte no se puede detallar con minuciosidad, habida cuenta de la 
escasa bibliografía que al efecto existe en la actualidad y , dentro de 
ésta, la imprecisión de los datos obtenidos. 

Asimismo, y como estudio preliminar de estos temas, se comple­
tará el de su origen con un mejor encuadramiento, intento de cla­
sificación etnológica de la especie objeto de este trabajo , apoyados 
siempre en las mejores bases cientí ficas y zootécnicas propuestas por 
Barón y que no son otras que sus coordenadas étnicas establecidas 
en su trígamo signalépti co. De esta manera se siguen los hitos seña­
l9dos por la moderna Zootecnia y la pauta trazada por el Dr. Aparicio 
en su obra Zoo tecnia Especial. 

Origen d e las gallinas domé s tica s 

Es el continente asiático la cuna de origen de todas las gall inas 
conocidas en el mundo, y, más concretamente, su parte meridional , la 
India. 

Cuatro son las especies de gallinas salva jes conocidas en la actua­
lidad y que se disputan, en boca de los diferentes autores, la ascen­
dencia de las actu:~les domésticas, a saber: 

1. BANI(IVA o gallina roja sa lva je (Oa/lus ferrug ineus Gmelin ; 
G. Bankiva Temm.; Bankivalwhn o rotjarbig¿ de los a !emanes; Ban­
ki¡'a jungle-follll de los ingleses; Coq et Poule Bankiva de los france­
ses; llamada Ayamutan o Kasinto por los malayos y, a menudo, Manuk 
en las Filipinas y en Java). 

(1 ) Departanlento de Zootecnia. Facultad de Veterinaria. Córdoba (España). 
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2. LA GALLINA DE CEILÁN, llamada también Lafayette, Stan· 
ley o de la yungla (Gallus Lafayelte Lesson; G. Stanley, Gray; G. Li­
neatus, Blyth; Cellonhuhn, de los alemanes; Ceylonese Jungle-fowl, 
de los ingleses; Coq de Stanley o Coq de Lafayette, de los franceses; 
y llamada, por los indígenas, Ayam Katukoli). fué descubierta en 
Ceilán por Leschenault , en 1821, y es la que más se asemeja a la es· 
pecie anterior. 

3. LA GALLINA SONNERAT (Gallus Sonnerati Temm.; Pha~ 
sianus gallus Sonnerat, Gmet., Lath.; Ph. indicus Leach; Sor.nera· 
thuhn , de los alemanes; Sonnerat's jungle-fowl, de los ingleses; Coq 
de Sonnerat, de los franceses, y Rahn Komrah, en indio). Fué la pri­
mera conocida de las cuatro especies de gallinas silvestres y la des­
cubrió en la India oriental el francés Pierre Sonnerat, en los años 
1774-1781. 

4. LA GALLINA DE JAVA O DE COLA AHORQUILLADA 
o gallina si lvestre enana (Gallus varius Shaw; G. javanicus Horst; 
G. furcatus Temm; es el Gabelschwanzhuhn, de los alemanes; Fork­
tailed jungle-fowl, de los ingleses; Coq de Java, de los franceses; los 
malayos la llaman Aya m-Alas, y Gangégar, los javaneses). 

Como ya queda apuntado , existe manifiesta controversia entre los 
diversos autores que se han ocupado y en la actualidad se ocupan, en 
el hecho de si la actual gallina desciende de una u otra de las espe· 
cies mencionadas como salvajes originarias e incluso de qué grupo de 
ellas. Al lado de éstos, los hay que sostienen la tesis de que la actual 
gallina desciende de una so la especie, siendo en este caso la mayor­
mente invocada la Bankiva, mientras, por el contrario hay quien ma­
nifiesta que las cuatro son troncos originarios e incluso añaden a las 
anteriores dos especies más: la bronceada y la de j oló. Estas en la 
actualidad están totalmen te descartadas. 

Dejando para estudios más detallados y profundos sobre el caso 
las digresiones anteriormente citadas, acerca del origen mono o poli­
filético de la especie, cabe destacar únicamente y dejar sentado para 
lo sucesivo, un único dato de interés para el estudio que se inicia y 
es: que el origen de la especie, su verdadera cuna de origen está ra­
dicada en la India. 

Una vez sentada ec;ta base, corresponde ahora proceder al estudio 
de la difusión por las demás partes del mundo de este tronco origina­
.ri.o y ..su ll~ad~ . en concreto, a nuestra Península. Nada cambia a 
este respecto, en la especie que se describe del resto· de especies 

., 



- 295-

domésticas explotadas y conocidas por el hombre. i la histori a y di­
fusión de éstas se consideran unidas por completo a las del hombre, 
no hay por qué ha cer excepción con las gallinas. As l, pues, las galli ­
nas siguieron las mismas rutas de irradiación que el caba llo, toro, 
cabra u oveja y, por ende, las mismas de emigración del hombre, 
quien las llevaba consigo en sus expansiones guerreras o naturales. 
Este nserto implica el hecho cierto de la domesticación de la especie, 
de la que no se tienen noticias fidedignas en cuanto a fecha ~e refie­
re, sabiéndose únicamente.que su origen es ant iquísimo. 

Se pueden considerar tres rutas principales de emigración de las 
gallinas : Una hacia el Este y Nordeste, que la conduci ría a la China y 
el j apón y, por el Norte, hasta Mongolia. Una segunda hacia el No­
roeste, por la que, pasando por el Sur de Rusia, l legaría hasta Euro­
pa; y finalmente, una tercera, hacia el Oeste, por la que llega rla a los 
países de Bactrania, Pers ia y Media, Babilonia y Asiria, Fenicia, Pa­
lestina y el Asia Menor. De aquí pasó a Grecia, Turquía y Arabia , 
con lo que el camino hacia Egipto le quedaba abierto y, de esta m a­
nera, llega a Africa , ayudada, por otro lado, por las relaciones comer­
ciales que.con los egipcios debieron de tener As iria y Fenicia . En su 
progresión hacia el Oeste llegó a toda la parte meridiona l de Europa, 
irradiándose por todas las naciones circunmediterráneas, hasta Espa­
fia, a la par que por el Norte de Africa ocupaba las regiones corres­
pondien tes de este continente, y se unen en España con las que, pro­
cedentes de Europa, hicieron su entrada en nuestra península por el 
Norte. 

Cla sificaci ó n r ac ial 

Este aspecto de la Zootecnia avícola ha de asentar sobre bases 
tan firmes y fi jas de apreciación que difícilmente pueda ser confundida 
una agrupación racial con otra cualquiera, por gran parecido que exista 
entre las dos, siempre que su estudio se haga con la objetividad pre-
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cisa. Es to, que en las uemás especies se logra plenamenfe con las 
c0ordenadas étnicas de Ba ron en sus caracteres relativos a la plástico, 
faneróptica y energética, indudablemente se consigue en las ga llinas, 
aunque con algunas di ferencias dimanadas, como es lógico suponer, 
de la distinta conformación de esta especie animal, en la que la esta· 
ción bípeda, por transformación en alas de las extremidades anterio· 
res y la extraordi naria abundancia de faneros, imposibili tan para rea­
lizar una apreciación exacta, en lo que a medidas biométricas se re· 
fiere, preferen temente diámetros, enmascarando, igualmente, el perfi l, 
de tal manera , que únicamente se puede deducir de la correlación 
ex istente con las demás regiones corporales (y no en su región fronta l 
y sutura fron to-nasal) para las demás especies. 

El perfil , pues, pierde en las gallinas su primacía como base de 
clasificación etnológica, para cederle su lugar al peso y proporciones, 
que, a su vez, son completados por los caracteres correspondientes a 
la fanerópt ica, que, en es te caso particular, adquieren una importan· 
cía de la que ca recen en otras especies! y los relativos a la energética. 

La gall ina salvaje pr imiti va tipo Bankiva. a la que se puede consi­
derar como or iginaria y t ronco fundamental, srgún lo describe DUrin· 
gen, poseía los siguientes ca racteres: El ga llo, por su forma, figura, 
tamaño y color, se parece enteramente a un gallo de pelea pequeño 
de pecho negro y cuello dorado, es decir. un gallo de raza enana y 
de colores vivos. Pero el salvaje se distingue, de modo inconfundible, 
por su actitud un tanto humi llada, a pesar de su figura estirada y su 
cola ca ída. Este hecho de la actitud humillada del gallo primitivo, 
tiene su expl icación en la consecuencia de que, por su vida salvaje 
libre, debía ocultarse a la vista de sus enemigos entre las malezas del 
terreno, para lo cual , debía , instintivamente, agachar la cola y cabeza, 
hechos que, en def initi va, le proporcionan este porte que no es el que 
genotír icamente le corresponde. Y así, al pasar a la domesticidad y 
estar bajo la custodia del hombre y seri e, por tanto, innecesarias estas 
precauciones anotallas, su cuello y cola regresan a su innata cualidad, 
adquiriendo su por te erguido característico. La altura total del gallo 
es 31 a 40 cm.; su longitud desde el pico a la punta de la cola, unos 
65 cm., de los cuales 38 corresponden a la cola . Alas 22 ó 23 cm., y 
tarsos, 7 cm. de largo. El pico es de color córneo; la cresta, que llega 
desde los orificios n Jsa les al occipucio, es erguida, sencilla, baja, 
moderadamente dentada y de color rojo , lo mismo que la cara y gar­
ganta, desnudas, y las barbillas, pequ ei1as. Orejas blanquecinas, ro-

,~ 
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jaso blanco rojas; ojos,. amarillos o anaranjados; tarsos implumes, de 
color gris negruzco, pizarra o plomo oscuro, a gris amariller.lo y 
amarillo; espolón, robusto; plumaje, espeso, fuerte, muy ceiiido; plu­
mas del pescuezo, muceta y llorón, la raas, estrechas }' dc~fl ecadas . 

Color muy hermoso: cabeza y cuello, dorados: en muchos ejemplares, 
más claros, hasta casi pajizo; d~1rso , pardo purpúreo por arr iba, en t>l 
centro y cobijas de las alas , castaño oscuro con reflejos purpúreos; 
cobijas medianas y peque1ias de las alils , de negro azulado con reflejo 
verde; cobijas de la silla o superiores de la cola, a naranja das con 1 e­
flejos de oro y en muchas ave~ m{ts claras, correspondiendo a J¡;¡ mu ­
ceta ; cola de hoces y plumas laterales, negras con ref lejos metMicos 
verdes; la parte inferior, pecho, abdomen y muslos. negros; pecho, 
con brillo verdoso. 

La hembra es más pequeiia y débil que el macho; allura total, unos 
28 cm. lóngitud, unos 43 cm., de los cu:~les l R cm . corresponden a la 
cola; cresta y barbillas, insignificantes; cola, casi hori zontal. Con res­
pecto al color, se parece extraordinariamenre a las hembras domés­
ticas de color perdiz, salpicadas de oscuro o pardo degruzco. Pa rte 
superior , en general, pardo amarillenta, con fajas o sa lpicaduras par­
do-negruicas. Remeras, pa rdas, con vexilo ex terior de colo r ceniza; 
timoneras, de gris pardo oscuro a negro pardusco. Pecho. de color 
pardo de hollín pálido, con fajas longitudinales claras en el centro; 
hacia el medio del abdomen la coloración, algo más púlida, y en la 
rabadilla costillas y muslos, más oscura ... 

A esta raza primitiva, por tanto, se le pueden asignar los signos 
O, O, O, de la nomenclatura baroniana de la plástica , aunque su ta­
maño sea un poco disminuído debido a su réginten de vida salvaje, 
que indudablemente propende al cmpequetiecimien to ele la especie. 
Por somovariacioncs acaecidas en su plasma germinal, daría lugar, 
por un lado, al tipo convexo o cirtoide y, por otro, al cóncavo o ce­
loide. Estos tres tipos, que a continuación se describen, son los que 
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Düringen llama, respectivamente, tipo rústico, malayo y chino o con­
chinchino. 

El tipo rústico de Dilringen es eumétrico, rectilíneo y mesolineo 
como ya queda señalado. En él, su volumen es medio, siendo el re­
sultado de la combinación óptima de hJ superficie con la masa, que da 
lugar a un excedente energét ico que las sitúa en las mejores condi­
ciones de viabilidad. De la misma manera, los diámetros de longitud 
no predominan sobre los de espesor y anchura, siendo, por lo tanto, 
aproximadamente iguales la alzada y el diámetro longitudinal. El peso, 
por último, es de tipo medio, estando comprendido, generalmente, 
entre .2 y 3 Kg. para las hembras, y 3 a 4 para los machos. Su cuerpo, 
que se podría comparar en forma a la cilíndrica, se encuadra en un 
rectángulo alargado. El dorso de este tipo de aves, en perfecta co­
rrelación con el perfil recto que se le ha asignado, es plano y recto, 
siendo de una longitud media ; el cuello, igualmente, no es corto ni 
largo, rematado en una cabeza con cresta, por lo general, grande, y 
ojos expresivos y bien situados. 

Su plumaje es fino y bien adherido al cuerpo, poseyendo la cols 
en posición inclinada y dotada de magnificas horcas caudales, así 
como abundantes caireles y muceta, los machos, que le proporcionan 
su clásica elegancia. Por último, sus extremidades son finas y verti- . 
cales, estando desprovistas, por completo, de plumas. 

De ella derivan todas las actualei razas explotadas para la pro­
ducción de huevos, aunque algunas de éstas no posean la misma pu­
reza étnica que otras. 

El tipo malayo de DUringen es el que 'ha sido designado como con­
vexilíneo y, efecti vamente, en él se observau tres arcos bien delimi­
tados, si se mira un animal de perfil: uno es el formado por el cuello; 
otro el del dorso; y, finalmente, el de la cola. Esta correlación del 
perfil convexo con las tres convexidades descritas, es la misma que 
existe, por ejemplo, entre el perfil convexo, el cuello de pichón y el 
dorso en carpa de nuestro caballo español. 

En este tipo los diámetros de longitud predominan sobre los de 
anchura y espesor , dando la impresión de animales esbeltos con un 
cuerpo que difícilmente puede ser superado en cualidades del tipo 
atlético. Sus extremidades posteriores se han alargado considerable­
mente, lo que le hace ganar en altura, que, en esta raza , llega a so­
brepasar los 80 cm. tal como ocurre en las belgas o indias de pelea. 

óe la misma manefá ~ y' ' eñ- peffécf¡3" cofféPJcfÓft" coft"er' p~rr,~;.' ,J" ' . 
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abundancia de faneros es más escasa que en el tipo anterior, siendo 
su plumaje corto, angosto, duro y apretado, con cresta, por demás, 
exigua y ojos situados más bien altos y no prominentes, denotando 
por todo ello y por su marcada tendencia a la desnude? de sus extre­
mos distales, la misma correlación que se observa, por ejemplo, en 
nuestras ovejas manchega o segureña. 

El tipo conchinchino o chino de Oüringen y que ha quedado con­
signado como concavilineo, reúne las razas más resadas y volumino­
sas , si bien nlgunas, a consecuencia de su exuberante y esponjoso 
plumaje, parecen más pesadas de lo que N I realidad son. En él no 
existen las formas de óvalo o cil indro de la 111alaya, sino que, por el 
contrario, las formas típicas que producen sus ra.las tienen marcada 
tendencia a la esfera, pues sus diámetros de anchura y espesor pre­
dominan sobre los de longitud, por lo que constit uyen formas recogi­
das y anchas con indudables aptitudes para la producción sarcopoyéti­
ca, contando, pues, entre sus individuos, con los únicos especializa· 
dos en la producción de carne en esta especie. 

En él es característica la arqueada linea dorsal, de profunda con­
cavidad, debido. por una parte, a que la muceta, muy abundante y 
hasta abolsada, sobrepasa mucho a los hombros; y, por otra , a la 
cortedad del dorso, de idéntica disposición cóncava y hundido, como 
formando seno. 

La linea abdomina l contrasta con el dorso por el abdomen grande 
y, en ocasiones, esférico y abolsado, debido, además, al abundante 
plumaje que recubre totalmente el cuerpo y aún las ex tremidades, 
constituyendo los clásicos zuecos; lo que demuestra una vez más la 
perfecta correlación observada entre los perfi les cóncavos y la abun· 
dancia de faneros; tal como ocurre, por ejemplo, en los ponies del 
país de Shetland o en nuestra oveja merina . 

La descendencia de estas formas originarias prehistór icas no se 
puede fi jaq con absoluta exacti tud, si se tiene en cuenta que_en el 
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transcurso de los siglos, necesariamente se han producido combina: 
ciones genésicas naturales , en acción libre, entre los tipos prehistóri· 
cos apuntados, aunque de un modo general se puede sentar: 

De la gallina rú stica de perfil recto y proporciones medias, deri ra­
rian en la actualidad tctlas las razas especializadas en la producción 
de huevos, así COl iJO tod?S las autóctonas ambientales existentes en 
Europa y, concrelamcn tc, en nuestra península, principalmente en las 
mesetas centrales. 

Del tipo malayo o convexo y longilinco descenderían todas las 
razas de gallinas de pelea extendidas por el mundo y explotadas por 
es ta cualidad des ta cada de puguicidad, aunque en la actua: idad no 
sea ésta su única aplicación, sino que, con un buen. cruzamiento diri· 
gido, se exp lotan para aumentar las formas y, por tanto, el volumen 
ele las especializadas en la producción sarcopoyética, ya que no el de 
ellas mismas. 

La tercera forma preh istórica estudiada datia lugar a todas las 
razas explotadas para la form ación de carne, originando los pri ncipa~ 

l es ejemplares del tipo const itucional y IJ;\bito anabólico de Aparicio. 

Indudablemente, es tos tipos no se encuentran en la actualidad con 
todd su pureza de caracteres étnicos, como podrían estarlo hace unos 
milenios, ya que por los naturales apareamientos acaecidos durante 
su vida sa lvaje y posteriormente aumentados por el hombre, cuando 
pasó a la domesticidad, han dado lugar a multitud de productos mes­
tizos de nueva formación , guiados, la inmensa mayoría de ellos, por 
la caprichosa veleidad del hombre, impuesta por las modas ornamen­
tales; lo que se debe a que, en un principio, estas aves fueron explo­
tadas con este objeto; y a la \'ariedad de las formas acompañaban la 
de los tonos e intensidad y iorma del plumaje, junto con su espíritu 
de pugnicidad que con stituía el otro móvil de su cría primitiva. 

Del mismo modo, en su constante progresión e irradiación por 
todo el mundo, llega ron a «hábitals• tan desiguales que forzosamente 
dieron lugar a la variac1ón de sus fonnas, constituyendo las razas 
enanas, por un lado, y las hipermétricas, por otro, con lo que los 
nllevos tipos au111 entaron de tal manera que en su incesante cruza ­
miento llegaron a constituir todas las formas conocidas en la actual i­
dad, que, consecuentemente, se encuentran en plena \'ariación de sus 
característi cas llJOrfológicas, excepción hecha de aquellas qne, de una 
manera ·constante, han sido unificadas por el hombre en una escrupu-

losa _l abor de selección. 

.. 

•J 
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CÁTEDRA DE ETNOGRAFIA y CONSTRUCCIONES RURALES 

CURSO MONOGRÁFICO DEL DOCTORADO 

f9fnografia de ras anótides domésticas españofas 

Franc is c o lópez Grande 

~uando se aborda el tema de dilucidar cuestiones étn icas de 
cualquier escala zoológica que se trate, nos topamos con tal cúmulo 
de elucubraciones, divagaciones e ideas lanzadas con el afán siempre 
loable de esclarecer la visión del problema , que resulta dificil atenerse 
a todas sin herir ni menoscabar la realidad de la cuestión que se li tiga. 
No pretendemos contribuir con luz alguna, puesto que no la poseemos, 
al esclarecimiento del problema que tncabeza el artículo; pero si 
deseamos recopilar lo ya expuesto y lanzado a los cua tro vientos de 
las editoriales; y sobre todo de lo aparecido en revistas de avicultura 
sobre razas de palmípedas. 

Nos referimos concretamente al pato, al Anos boschas de Linneo. 
Ese animal, bípedo, con plumas, que está cobrando tanto renombre 
en los últimos concursos de puesta celebrados últimamente en distin­
tos centros avícolas de España. 

Indudablemente sus hembras son unos animales productores de 
huevos en mayor cantidad que las propias gallinas, incluso desenvuel­
ven su producción con índices de transformación más beneficiosos y 
enonómicos que en ningun otro animal; ya sea en producción de hue­
vos o carne. 

El problema de la cría y explotación de este ganado es su selec­
ción. Su control genealógico riguroso y severo, presto siempre a 
atajar los desvíos que la evolución de esta especie, más que especie 
-Familia-pueda presentar en sentido regresivo o desfavorable; mo­
tivo este muy~ tener en cuenta dado el incremento de las razas po­
nedoras en nuestro país. Con tal ritmo está ence jando la industria 
patícola en el seno de las explotaciones pecuarias, que a partir de los 
últimos años el Estado está favoreciendo la importación de gran nú­
mero de estos animalitos en vis ta de la afluencia de capital hacia es ta 
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rama de la economía pecuaria, negocio éste, pingue a primera vista, 
pero muy propenso a ser minado por desequilibrios más que de orden 
económico o social, ror la repulsa in¡ustificada que el huevo de estos • • 
anades pueda tener por parte del público consumidor, por defectuosa 
organii.:ación y dirección técnica en la- cría y explotación de estas 
aves, ya que si bien las razas ponedoras se encuentran al parecer fi· 
jadas, es de tener en cuenta el escaso tiempo de existencia de las 
mismas y la posible ruptura de la armonía cromosómica, que en un 
cruzamiento fel i;, dió a luz razas tan extraordinariamente ponedoras 
somo la Kaki Cumpbe/1 ~ que por un mal fundado plan de explota-
ción pueden echar por tier ra la labor selectira y creadora de notables 
paticultores. 

Desde el punto de vista zoológico el pato está encajado taxonó­
micamente en la escala biológica del modo siguiente: 

Pertenece a 1 phi! u m- Chordata, subphilum· Vertebral a, clase- A ves, 
Subclase-Ornhiturae, División-Corinatae, Orden-Anserijormes, Familia- 1' 

Anatida. Géne1o·Anas, Especie-Anos boschas L. 
Todos los anatidaes proceden del an terior A. boschas L., del cual 

a partir de su estado salvaje y por cruzamientos sucesivos se ha ori· 
ginado el mosáico de razas primarias a partir de las cuales y actuando 
el hombre en unión con factores del medio, se llegó a las actuales 
razas f ijadas y reconocidas como tales en los Standar raciales que 
sobre patos ha publicado La World Poultry Asossiation. En algunas 
de ellas, más que razas, se deben considerar con variedades, puesto 
que difieren en caracterís ticas tan aclaratoril!s como la coloración de 
la capa o plumaje. 

Los ingleses, muy dados a la creación de razas, expertos zootéc­
nicos en el campo de los mamíferos, no pudieron menos de aportar su 
contribución a la creación de nuevas razas de anatides a través de 
cruces y recruces; mezclando en la cotelera de sus condados o gran-
jas. Las razas ya existentes consiguieron de este juego variedades o 
estirpes nuevas que les han diido fama a sus creadores. (Srta. Camp­
bell y la raza que lle\'a su nombre). 

El país de ori gen del Anas boschas L. no está reconocido defini­
ti vamente; todo lo que existe se refiere a anécdotas relacionadas cas i 
tod::~s ellas con viAjes de exploradores, de piratas y cuestiones todas 
más relacionadas con el colonialismo internacional que con el rerda-
dero lugM de ori gen del anade primitiru. 

ln t.ludablemente que el cvloniali~tll•l <'S un factor o tener en cuenta 
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al hablar de la difusión del pato primitivo por todos los paises que en 
la actualidad ocupa ; pero en realidad, han sido, las civilizaciones las 
que en su devenir constante han portado de unos países a otros, todo 
lo que constituye marco de sus actividades, y como el pato. es un ani­
mal muy fácil de domesticar, además del atracli\'o que los colores de 
su plumaje pudiera prestar para ser capturado por el hombre primit i \'O , 
fué desde un principio su fácil domesticación lo que más con tribu} ó 
a que se modificaran sus cara cterísticas salvajes y fuerlln apa reciendo 
las variedades o mejor Qicho, las especies que a continuación vamos 
a describir . 

El pato empezaría por ser un animal de lujo, de jardín, de osten­
tación y coquetería, tenidos en por el hombre como cosa frí\'o la e im· 
productiva porque no dudamos en creer que en un principio como 
todas las razas o especies productivas su ritmo de producción seria 
el solamente necesario para perpetuar la especie. Después con el 
transcurso del tiempo su fisiologismo se iría modificando, sus cua li­
dades de anima l de lujo perderían importancia a medida que el hombre 
ganó en egoísmo y visión posi tiva identificando lo bello con lo útil, y 
el pato se tornó en especie explotada por la producción de huevos y 
la de carne, apreciada en todas las cocinas clc,sicns, por su bouquet 
característi co y mayor digestibilidad. 

El Anas boschas L. daría origen a los agriotipos de los cua les de­
ri van casi todos los anátides . Es el primer eslabón en la genealogía 
del pato. 

Del Anas platyrhyncha derivarían a su ,·ez cas i todos los anátidcs. 
Este es el pato silvestre de cuello verde. Algunas variedades como el 
pato mudo, oriundo de América, procede de otro agrio tipo del que 
•también• parece ser procede el Corredur de Indias o Ana!' cursería. 

Los patos domésticos habrían sido originado por tres tipos dist in· 
tos, correspondientes a otras tantas especies; una de ellas el pato 
A. platyryncha silvestre estaría difundido por todo el mundo; mientras 
que las otras dos: Fatos mudos y Corredor de Indias, en estado sal· 
vaje procederían: el primero de América y el segundo tendría su 
sede en China desde la cual irradiaría al resto del mundo. 

Existen otras va riedades de patos menos conocidos y difundidos, 
y cuya procedencia no está aún dilucidada. sin embargo una de ellas 
el pato mandarina, ha sido importado de China y j apón en donde pa­
rece tener su habitat. 

La casi totalidacl ele los anátides clomésticos proceden ~el A nas 
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p'atyrhyncha, pato salve~jc de cuello verde, y de cuya especie proce­
den las razas comunes y las de Aylescury, Ruan , etc .. En efecto el 
pato silves tre, que hubita multitud de regiones del globo, se adapta 
con faci 1 idad a 1 cautiverio, se reproJuce perfectamente en estas co n­
diciones y termina por hacerse doméstico. !lasta tal punto es esto 
cierto que durante siglos se ha recurrido al animal salvaje para do­
mesticarlo. 

Si bien las razas europeas Runn y Aylesbury proceden del pato o 
A nas de cuello verde y otros anatitlos como las razas Pel<in , Kaki ... 
ti enen diversa procedenc.:ia. 

La ra za de Aylesbury es una vMiedad de la Ruan. Ambas fueron 
creadas en el siglo XIX por los avicultores franceses e ingleses. 

El pato de Pekín fu é importado de la ciudad de su nombre, pri­
mero a EE. UL'. y luego a Europa. Estando estrechamente emparen­
tados con los anatidos que pueblan las costas orientales chinas y los 
ríos del sudeste asiático. 

Los patos corredores proceden de java, en la segunda mitad del 
siglo pasado, pasaron a Amérin1 e Inglaterra. conociéndose en nueslro 
país mucho más tarde. Por esta fecha se importó a Europa el palo 
pingiiino . 

Por tanto, la mayoría de las razas de anatidos donu~·sti cos (Ruan, 
Aylesbury, Pekín , Indio ... descienden de especies salvajes de Europa 
Occidental o de anatidos asiaticos. De dichas razas derivan el Duclair, 
procedente de la Rua n; el l(aki-Campbell , desciende del Corredor¡ el 
Orpington de cruces realizados entre varias ra zas. Aylesbury, lnJio, 
Ruan, Cayuga, siendo esta ülti111a originaJa por otras estirpes ame­
ri canas. 

Después de es te esbozo etnológico que nos hace ver a grandes 
rasgos el en tronque étnico de la familia anatide en su género anos, 
consti tuido por los tres agriotipos o ra111as originarias fun damentales: 
Anas platyrllyncha; o pato salvaje de cuello verde. El ilscendiente de 
pato mudo oriundo tle Al1iéri ca, y e! corredor de Indias o A. cursoria 
localizado en el sudeste asiático. 

Pasamos a dar una rcsei'ia general de los caracteres de las anáti des 
y de sus géneros y especies más principales. 

Los patos constituyen un grupo importante dentro de las palmípe­
das, todas las palmípedas que a nosotros nos inleresan, se encuentran 
dentro de la familia Anatidae, englobadas también bajo el apelativo de 
la mel irrostros. Así llamados oor tener el oiro aolastado. <lTlrho v oro-

.. 
1 
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visto de laminillas transversales, lengua g ruesa y carnosa, cabeza de 
pequeño t t~ma ño, generalmente, cuello largo (1<1-16 vé r tebras en el 
pato, 18-23 en las ocas y cisnes). En el pato l a longi tud del cuello en 
relación con los demás anades, es relativam en te corto. Torax muy 
amplio en su porción posterior, ancha y aplastad a, pecho prominente 
y dorso la rgo, palas cortas, dedos palmeados y glá ndula uropig ia 
bastante desarrollada. Plumaje con abundante plumón con g r an po­
der afiel trante lo que le da una textura compacta, evitando que la hu­
medad y el frío desa rrollen sus efectos per judici ales sobr e el or ga­
nismo del animal dada su constante exposición a dichos agentes . 
Sus aptitudes para la natación estiin bas tantes desar rolla d as, son 
malos corredores y al andar su cuerpo experimen til un movi miento 
de balanceo característico de las anátid as . .Su apti tud par a el vuelo 
es también considerable. Se alimentan de ve rde, g ranos, gusa nos, 
insectos, y en la actualidad, los explotados por su puesta de huevos , 
tienen las mismas exigencias nutritivdS que cualquier otr o an imal de 
explotación, necesitando raciones bien equi libradas para que su pro­
ducción sea remuneradora. 

Desde el punto de vista económico en los patos, como en las 
demás palmípedas , hay que considerar la pro ducción de huevos, car­
ne y plumas. El color de los huevos es uniform e y el tipo de colora­
ción varía con la especie , siendo generalmente blanco, o b lanco cou 
ligera tonalidad verdosa. El periodo de incubación dura veinte y ocho 
días corno media. Sus crías nacen cubiert as de plumón, tardando 
cerca de dos meses en cubrirse de plumas (cuestión a tener en cuenta 
para efectos de selección). Cambian de plumas ca da seis meses y 
desde un principio los animales pueden l anza rse al agua sin que por 
ello sufran trastorno alguno. En estado sal vaje los patos son emi ­
grantes, buscando países cálidos en invierno y abandonándolos en 
verano. 

E l dimorfismo sexual es bastante acentuado, presentando los 
machos mayor tamaño y colores más vivos, las plumas de la cola en­
sor tijadas, aunque la especie Moschata, en la cual se incluye el pato 
de berberia, hace excepción a esta regla. 

En general, se considera a los patos más res !s tentes , y menos 
exigentes, en cuanto a vivienda y alimentación , que las d emás aves 
domésticas, 



- 308 --

Pa.5amos rápidamente resefia de Jos principc~lcs géneros, especies 
y caracteríslicas más sobresalienles. 

G É N E R O E S p E C 1 E S C i\ R A C T E 11 E S 

TADORNA 

AIX 
(muy pcqu~itvs) 

CASAlKA 

FULIGULA (aythya) 
(nella) 

FULIGULA 
(fnligu linas) 

Otros palus ~nnt ergibles . 

Como los an teriores, a l 
nadar el dRUil les cubre 
m á s de la mitad del 
cuerpo. 

MI!RGU S 
(pa tos sierrils) 

T. !ado rna 

A spousa 
A. ga lericuldld o manda­

n n de China y japón. 

C. ferrugina 
(lil\'a n.:o) 

Aythya ferina 
(porrón común) 

A ythya fuli¡¡ula 
(porrón negro) 

A. maríla 
(pato negr11) 

Hutef<J la cllngn l.t 
Mela nita fn~ca 
(pato oscuro de mar) 

Melanita negra 
(pato negro de mar) 

Oxyura leucoL~phala 
(ba m boleta) 

Soma tetia mollísuna 
(palo fl eje! o eide r) 

M. merganser. 
M serrator. 
M albellus. 

Longilineo, pico concavo 
en su cara posterior, 
posee carúnculas. 

Gran vistosidad y movili­
dnd en lct C\llrl, motio 
de~a. ¡·ollad0 en la ca­
beza. 

Color a nardnl~do, cola, 
¡¡ico y patas n e g r a s. 
(Frecuente en España y 
países medi1erráneos). 

Palos de sumersión, silue­
ta red1 lncha, caminan 
mny d¡fidhnente, se ali­
mentan de moluscos. 

Semejanles al antnior. 
l.a coloración de estos dos 
últimos es generalmente 

oscu ra o casi negra. 
l.a lwnbra posee un ani11o 

blanco en la ra í t del 
pku. 

Oj<> de oro, IIIMILh,l blun­
ca por dcb 1jJ de cada 
oj\l. 

Man(ha~ ana·t~n jadas so· 
bre la r.1iz del pico. 

Cabeza y cue11u blan(OS y 
neqros, pecho negro sa !­
picado de rojo [i'recueu­
te en Espr1 ilt1. 

Pito en forma de sierra, 
~e sumergen fd Lilmente 
en d cl!!lld, permane­
dcnun bdjo Id supe1 fl­
l'i~ Sus r () 1' lll a S S\lll 

di!I'\JUÍII¿tllllCaS. 
'., 
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Los verdaderos anátides corresponden al género Anas, que va­
mos a describir a continuación. En él encajan los patos propiamente 
dichos. Además, de los géneros mencionados, existen o tros de me­
nos importancia, como los patos Suchets de pico muy largo ; los 
fdisanes, de cola también muy lllrga; y las Cercetas, de tomatio re­
ducidisimo y de forma gracil. 

Género Anas. A él pertenecen las especies siguientes: 

A. mosc/wta, A. platyrllyncha, A. poicilorhyncha, A. fulcata o pa to 
de hoz, A. strepera o pato friso, A. penelope o pa lo americano (silbón), 
A. querquedula o carretón, A. discors, A. jormosa o zarceta japonesa, 
1\. nl'llfa o palo rabudo, A. angustirrostris o pardillo, y el A. creceas. 

De todas, las que más nos interesan son las dos primeras, que si 
bien hay autores que pretenden que esta última, A . moschata, seC! 
una variedad de la primera, A. platyrllyncha, existen no obsranre di­
ferencias de orden morfológico y fisiológico que los separan tajante­
mente, además del acoplamiento de ambos se obtiene una descen­
dencia estéril. 

Las dos especies citadas, platyrryncha y moschata, son las que 
han dado origen a lt1S razas domésticas. Del primero derivan las ra­
zas de gran interés económico, mientras que del segundo si bien no 
tiene tanta importancia zootécn ica coml) el primero, ofrece sin em· 
bargo posibilidades de mejora r y originar nuevas razas dóda su exal­
tada rusticidad. 

En España, país europeo de los más ricos en especies y vilrieda­
de~ de patos, abundan casi todas las especies del género Anas, 
siendo fácil su identificación con el empleo de cu alquier clave p()ra 
clasiflcc~ció n de especies zoológicas. Los pdtos del género Anas son 
todos nadadores de superficie y aunque tienen apetenci a por el agua, 

• les agrada muchísimo reposar en tierra. 
Trasmitimos la descripción del pato común o A. plvtyrhyncha, 

denominación científica del pato salvaje de cuello verd e, por u in­
flu encia en lds razas domésticas explotadas en la acrualidad. 

Dimensiones: Longitud, 45 55 cm.; ala plegada 250-278 mm. en el 
mácho; 243·263 en la hembra; cola 82-92 mm.; pico 47·62 mm.; peso 
800- 1400 g. en ambos sexos. 

Coloración: Cabeza y cuello hasta parte media , ve rd e esmera lda, 
parte media del cuello con collar blanco incompleto; pecho u dorso 
de matiz rojizo con rdyas negrils y blancas; vientre g ri s claro con 
bdnda blanca que al aproximarse a la r·aba dilla se torna negra con 
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reflejos verdes; alas con bandas de tono castalio, éltravesadas por 
franjas de tono blanco, estrechas y desiguales; cola grisácea y en el 
macho se destacan cuatro plumas rizadas de color negruzco, pico de 
color verde; tarsos a naranjados; en la hembra el cuello es blanco, 
pico negro y r ojizo y el resto del plumaje de color castaiio más o 
menos rayado . Pone sus huevos al iniciarse la primavera y el periodo 
de incubación es de unos 28 dfas por rérmino medio. 

Razas de patos 

Las podemos clasificar como sigue: De carne, ponedoras, mixtas 

y de exposició n. 

Razas de ca rne.-Ruan. De tipo horizon tal, plumaje de varias t o~ 

nalidades, el ruanés no es ni más ni menos que un palo salvaje de 
cuello verde , incrementado de tamaño y mejorado en cuanto a pro­
ducción y precocidad. Su peso es de 3'500 a 4 kg. 

PATO PATA 

Alzada desde el suelo al vértice del cráneo. ... . . .. . 38-43 cm. 36-41 cm. 
Diámetro del tronco desde la quilla al dorso . ..... 20-24 • 18-22 • 
Longitud del tronco de extremo anterior a posterior. 45-50 • 40-45 • 

en la raza Ruan se disting uen tres variedades: clara, oscura y Du­

clair. 

Aylesbury. - D e tipo horizonta l , pero más alargado y esbelto que 
el anterior. Son de coloración blanca, pero con el pico rosado y pa­
tas anaranjadas. No es mal ponedor, pero en este aspec to hay razas 
que le aventajan en mucho. Su peso es de 4'500 kg. el macho y 
4 kg. l!i hembra , siendo muy di fícil dist inguir al macho de ésta por el 

color. 

Otras ra z as de carne 

Azul de Suecia , de color azul y babero blanco en el cuello. De 
éste se deriva seguramente el Azul de Termonde o pato belga. 
La raza Azul de forest, de cabeza negra y patas muy oscuras. El pato 
de Merchtem, de plumaje todo blanco y patas color crema, se le con­
sidera como el Aylesbury de los Pafses Bajos. La raza, de origen 
belga también, llamada de Hittegem, de plumaje bl él nco y azulado y 
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de líneas muy parecidas a las del Corredor Indio. La raza Crollwitz, 
de origen alemán, está obtenida a base de cruzamientos entre Ayles­

bury, pd to ~ corredores y pekineses. 
l~az~s ponedoras.- Son de reciente credción y comprenden prin­

cipalmente el Corredor de Indias y el !(aki Campbell. Ambas de porte 
vert ical y esbelto, siendo en la primera más acusada que en Ja se­
gunda. 

El Corredor de Indias se cilracteriza por su porte vert ica l muy 
semejan te al pingiiino, de coloración blanca generalmente, exisli <: ndo 
la vilriedad perdiz y la blanca to talmente. El palo corredor o lndian 
l~uner tiene la cabeza manchada de negro y el resro de l cuerpo de 
color gris exceptuando la cola, de color neg ruzco. Sus propor ciones 
son muy esriradas; es gran ponedor, r eh asd ndo en esto a la gallina. 
A pesar de esta venlaja, su explotación no ::)e ha iJICremeJHado en 
España, dada la repulsa inj usli f1~a da hacia los huevos de patd, que 
hasta ahora se ha venido util izando en forma restri ngida en pasre­
lerfd. 

Su peso es de 1 '8-2'31\g. en el macho y 1'6-2'2 en la hembra. 
Alzada desde el suelo il l vér tice del crcÍneo 55-60 cm . pato 50·55 cm. 
en la pata. 

Perímetro del tronco, 15·1 8cm. en el pa to y 15- 18cm . en la pala . 
Longitud del tronco, 35-40 cm. pato, DS-40 cm. pata. 

Kaki Cllmpbeii.-Desciende del anterior y le aventaja en el senlido 
de que siendo tan ponedor de huevos co rno él, produce más ca rne . 
Es mucho menos erguido que los demás pato-s ponedores y ri ene una 
tonalida.d caqui muy rfpica. 

El Standar americano admite las siguientes caract erfsli cas: Plu­
maje bronceado en la ca beza, cuello, exrremidades y barril del J la. 
Pico verdoso y resto del cuerpo de color caqui, perfectamente unifor ­
me. Tarsos color nardnja. En esta raza parecen ser mejores los ejem­
plares de color castaño que los de tonalid ad bronceada. 

En la hembra, el pico es negro verdoso, tarsos y pillas a nélranja­
dos, aunque la actual hembra del Kal< i en muchas explotaciones de 
nuestro país presente los tarsos color marrón oscuro, debido a fac­
tores todavía no ident ificados. Es frecuen te la presencia d e un anillo 
o collar incompleto en la parte media d el cuello , carácter que ya le 
ll tribuimos al A. platyrllynclla o palo salvaje d e cuello verde, util izan­
clo en su formación en unión con el Corredor Indio y el J?uan. Por lo 
que no es extrJño observar, cuando se obti enen grande6 manadas 
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de pat itos Kaki, uno o más de color blanco uniforme, más precoz que 
sus hermanos de camada y de silueta idéntica a ellos de los cuales 
difiere sólo por su coloración blanca en contraposición a la bronceada 
de estos. Puede por tanto, después de seleccionar en este sentido, 
obtenerse una variedad blanca del Kaki. 

La zoometría de esta raza es la siguiente: 

Al~ada .. . .. .. ....... . 
Diámetro del tronco . . 
Longi.tud del tronco .. . 
Peso. .. . ... . . .... . 

MACHO IIBMBRA 

40-42 cm. 
16-20 • 
30-40 • 
2'2-2''i kg. 

38-40 cm. 
16-18 • 
36-38 • 
2'2-2'4 kg. 

Su puesta en algunas patas campeonas ha llegado a rebasar los 
340 huevos a los 500 días de edad. La puesta media está oscilando de 
los 250 a los 300 hue•Jos desde el nacimiento a los 500 días. 

Razas mixtas.-Las más representativas son la Pequinesa y la 
Orpington. El pato Pekinés, es el ave del pequeño criador que más 
que patos de exposición lo que desea es llevar pronto los animales al 
mercado. Es muy rústica en alimentación y crianza, por su gran pre· 
cocidad puede llegar con un mes a poner cerca de un kilo de peso. 
Su cabeza es más redondeada que en las demás razas, cuello grueso 
y tronco robusto al cont rario que en las ponedoras, y más corto que 
en las razas propias de carne, a las que aventaja en precocidad. Su 
porte es vertical de tipo pingilino. El plumaje, en el cuello se pone 
ensortijado, es de color amarillento igual que el del pico y patas. 
El Standar americano sólo admite el tono blanquecino. 

Zoometrfa: 

Alzada .. . . . . . ... . . . . 
Perímetro del tronco .. 
Longitud del tronco . . . 
Peso ... ... . . .. .... . . 

IIACIIO HBIIBRo\ 

58-63 cm. 
19-22 • 
33-38 1 

2'6-3'1 kg. 

52-57 cm. 
16-21 " 
32-37 • 
2'5-3 kg. 

Entre las razas mixtas existe la Orpington obtenida por Cool< a 
primero de siglo en Inglaterra, cruzando Corredores Indios con Ayles­
bury y Cayuga y volviendo a reproducir entre silos productos de 
estos cruces primitivos. D:! esta forma obtuvo la raza Orpington 
buena productora de ·huevos y carne. Su longitud es casi tanta como 
la del Ruanés, pero más ancho que el corredor y la conformación es 
Urica de pato y no de pingüino como en los corredores. Hay varias 

,, 

.... . 

\ 
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tonalidades: Azul, achocolatada y leona <.la. El pico y pata es de co­
loración nmari lla o anaranjada. 

Entre las razas de lujo, carentes de importancia para nosotros, se 
encuentra la Cayuga creada por el avicultor Clarke en el es tado de 
Nueva York. Su con figuración es muy parecida al pel<inés. 

La razJ Pingü ina que puebla el archipiélago malayo y la India y 
que se cree ha dado origen al Corredor. Su colcración es muy oscura . 

Existen otras razas de lujo, pero su importancia económica e tan 
insignificante que no merecen mayor atención .. 

Y finalmente nos queda exponer en plan e cueto la especie Anas 
mosclwta o pato de berberia, así llamado con criterio al parecer erró­
neo porque no procede según opiniones recien tes del continente afri­
cano, sino del american o, del que fué impor tado a Africa donde se 
desarrolló con tal profusión que desde allí invadió Europa. Se encuen­
tra en estado salvaje y es objeto de caza, conociénJoscle por muchí­
simos nombres, tales como ~ato mudo por emit ir un si lbido a penas 
imperceptible, brasileño, indio, p{'ruano, turco, libio, afri cano y mos· 
covita. Este último relacionado con la Muscov ile Company, que in­
tervino según Bronw en la importación del mismo a Inglaterra en el 
siglo XVI, época en que fué importado también a !\frien. 

Se le ha querido identificar con el pato común o anas de cuel lo 
verde, pero está perfectamente demostrado que son dos especies dis­
tinta s. Su pico es más estrecho, con 35 lamini llas cruzadas, ca rúncu las 
en la base del mismo, plumas erguidas en la cabeza del macho, care­
ce de plumas rizadas en la cola, el tronco es ancho y largo, vuela con 
suma facilidad y la disposición del dedo posterior le permit e miJnte­
nerse en las ramas de los árboles; las plumas de su cola son largas y 

Vncnlbin Ir proporciona los 1111Ís rotundos éxi­
tos rn el tratam irnto d.- lu 
RETENCION PLA CENTARIA y en 

gntt' ral en todos los cufcnnedadi·s de los ORGANOS REPRODUC­
TOflES t las rnetrius, vagi nitis, ctr. ) y la D 1 ARREA JN FEC T.O­
C0:\1'\CIOS.\ OF. LAS HECIE:\ NACIDAS. 
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móviles, poseyendo más vértebras coxígeas que el pato común, ase· 
mejándose al pato mandarín. 

La coloración del plumaje es oscura o negra con reflejos verdosos 
o de matiz gris oscuro salpicado de manchas blancas. El periodo de 
incubación es de 35 días, es ave poco exigente en cuanto a cuidados -. 
de alimentación y alojamiento produciendo carne de excelente aspecto 

- ~ y sabor durante los seis a diez meses de edad, des pués toma colo r y . 
sabor poco agradable. 

B i bl iog raf ía 

Standa rd of perfcction fer Domesticated Landad Wa trr Fowl. The 
American Poultry Asociation. 1953. 

Agenjo, C - Enciclopedia de Avicultura, Espasa Calpe, Madrid 1950. 
Revista aEspafra Avícola•. Tomo XVI, N.o 382, Pág. 426·429. 
Durigen. 1931.- Avícultura, 1 Tomo. G. Gilí. Editor. Barcelona, 1931. ' ' 

.. . 
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sueros u vacunas oara ganadería 
Suero y Virus contra la Peste Porcina. · 
Suero contra el Mal Rojo. 
Suero y Bacterina contra la Septicemia 

porcina. 
Suero contra el Carbunco bacteriano ·y 

sintomático. 
Vacunas antícarbuncosas. 
Vacuna antirrábica. 
Cólera y Tifosis aviar. 
Difteria y viruela de las aves. 
Vacuna Peste Aviar. 

DELEGACION EN CORDOBA: 

LABORATORIOS COCA, S. A. 
Plaza del Doctor Emilio Luque, n.0 6 - Teléfono 21449 

SERV ICI O DE ANÁL I S IS GRATUITO 



TOXIPRA 
Vacuna de extraordinaria eficacia 

en la prevención de la Ba squilla 

HIPRA-CARBUNCO 

V <.~cuna anticarbuncosa 

única, segura y eficaz 

S u eros, V a e un a· s y B a e te' r in as 

Especialidades 

LABORATORIOS 

LA~ORATORIOS DE SANIDAD 
~ 

VEHRINARIA Hlf.~A MADRID 
V 
1 

DELEGAC!ON E.N CORDORA: · 

\' 

, . 

&.~~~w S\!.T&,P.:P~.l~HLP~r-9...>~· K'\to,'linñ'lÜ'-..,~ntl ~'.i.'ltsni~ ~-J¿>,\AtsmS'JJ.P,7J' i 
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NOTICIAS 

~m~lia[i~n ~~ ~~tu~io~ en ~ortu~al ~e vete rin a rin~ españoles 

Los veterinarios 11lurnnos del Curso de Especialidad de Zootecnia y 
Patología (Sección de Ovino tecnia) de l a fdcultad de Veterinaria de 

Madrid, en cumplimiento del contenido de di cha en::.etíanza, hiln perma­

necido durante veinte dlils ~n la fabrica de lavctjc, carda y peinaje de lanas 
que el Consorcio de Lanificios di! Portugal posee en las proximi dades de 

Lisboa. 
Se tra tc1 de una in talación fabril con dobh.> carácter: industria l y piloto. 

Está totalmente diril!i da por Veterinarios. al frente de los cuales ... e en­

cuentra el Dtrector del Consorcio, nuestro coleg-a D r . Mario Coelh o de 
Morílis, quien, primero en la Junta Naciona l de DroúiiCIOs Pecuarios (de la 

que es jefe del Servicio Lanero) y desp11és en el Con o rcio, ha seguido 

una meri rl sima lilbor de i nve~tigación y de aplic.'é!ción prácrica de los COI10-
cirnientos técnicos a la producción y tran::,formación de l as lantls portugue­

sas, )' de fornt ctción ele un potente servicto de mejora. r ecogida y m anufdc­

turación ele las mismas, Jodo ello a cargo de los veterinarios de l pa ís 

hermano. 
Los alumnos, en número de diecisei~. fuero n recibido por e l D r. Morais 

y por los demás vetl'rinar ios técnicos de la f<ibrica, ::, ig"u iendo en ella , du­

ran te toda su permanencia, la labor de clasificdc ió n de vellone~ y sorleo 
de lanas, técnica del lavaje indu:,lria l )' ele s u m equinaria, acondiciona­

miento. cardado y peinaje de las mismas. 

El trabajo ha sido totillmente prácJico, y dirigidos por los veter111ar tos 
portugueses, han clasificado y ::.urleaelo mi les de kilos d e lana, siguién­

dolas a lo largo de todo su proceso de tra n::.formación hasta la madeja del 

peinado. Ello ha comrleJado la formación p ráct i ca de estos especid lis tas, 
tnagníficamenle apoyada por los vererinarios portugueses . 

Los expedicionarios, al frente de los cua:es iba el profesor de la farul­

tad y colaborddo; del Patronato de Biolog ía Animal, J>. Jaime Garcia ller ­
nández, especial ista en lana::., fueron invitados por el Con:,orcio Laner o 

para conocer eliver:,as loc.tlidades, siendo recibidos por el Pre&t d en te de la 

Junra Nacional de Productos Pecuarios y por el Direc tor Gener a l de Gana­
dería, Dr. l'ran( o e Si lva , quienes les diri~ieron calurosas pa labras de 

salutación; visi raron Id E:,tación Zoolécnica Nacional de l ' o ntc Boa y 
apreciaron sus e\celenles instillaciones. 
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El Sr. García Her·nández pronunció, en la Asociación Portuguesa de 
C iencias Veterinarias, una conferencia sobre .causas que modifican las 
características de las la nas ~spañolas•, manteniendo después un coloquio 
con el eminen te genético Dr. da Costa sobre el amarillo canario de las lanas 
de origen no genético, y sobre l a existencia de lanas barradas. 

El Consorcio Lanero ofreció un almuerzo de despedida a los veterina­
rios españoles. los cuales, tras él, fueron recibidos por el Ministro de 
Economía de Portugal. quien les dirigió unas breves palabras de saluta­
ción y cariñosa acogida, enviando a través de ellos un saludo a los ve te­
rirrarios españ'Jies y en especial a su Ministro de Agricullura. Esta entre­
visra fue televisada a todo el pals. 

El Decano de la .Facultad de Veterinaria de Madrid, D Carlos Luis de 
C uerrca, qu ien desde 19·11, fecha de su primera visita a Portugal, ha podido 
comprobar los verdaderos y práclicos logros de los veterinarios portu­
gueses en el campo de la mejora e indu!\lria laneras, cuya razón le movió 
a ges tionar esta a111pliación de estudios· para los alumnos del Curso de 
Especialidad de dicha facultad, ha enviado a los colegas porrugueses el 
testimonio de su gra 1ilud y de la renovada admiración por sus trabajos. 

MINISTERIO DE AGRICULTURA 

DIRECCION GENERAL DE GANADERIA 

Junta Provin[ial oe fomento ~eruario ~e león 
BASES PARA EL V CONCURSO DE CARTILLAS VULGARIZADCRAS 

l .a La j unta Provincial de Fomento Pecuario de León, continuando la 
labor eJe divulgación pecuaria , organiza un Concurso de Cartillas vulga­
rizadoras sobre ternas pecuarios con el siguienle titulo: •COMO INCRE­
MENTAR LA PRODUCClO~ PRATENSE Y FORRAJERA•. 

2.d Podrán concurrir al mismo todos lo::; españoles que se consideren 
con apt i tudes para el lo. Quedan excepluados los miembros del jurado. 

3.a El plazo para la presentación de trabajos termina el dla 30 de 
Jun io de 1958. 

4.a Los lrabaios que se presenten versarán sobre el tema arriba indi­
cado. bien entendido que dados los conocimientos del público a quien va n 
dirigidos, se huirá en s u reddcción de todo tecnicismo. Seran, pues, emi­
nentemente vulgarizado res. y a ser posible, irán acompañados de cuantos 
d ibujos, fotografías, croquis, "te., eslime conveniente su autor, para la 
nre¡'or comprensr'ón efe!' rexro. 

:. 
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5.-a Se establece un premio, por valor de CINCO 1'-tiL PESETAS. 

6.d Los trabajos tendrán una extensión máxima de cien cuartillas. es­

cri tas a máquina por una sola cara y a dos espacios. aparte de los dibu­

ios fotografías, ele., a los que no se les señala limitación. 
7.d Todos los trabajos debidamenre cosidos y numeradas las cuarti­

llas, rendrán enlrada en las Oficinas de la Junta Provincial de r~omenlo 
Pecuario de León (Plaza de San Isidro. núm. ·1. 2. 0 dcha.) llnles de la:; 

doce horas del día 30 de Junio de 1958. Se encabezdrdn con un l ema y no 

vendrán firmados. En sitio visible y aparte de la dirección de la Junla, re­

zará: •Para el Concurso de Carl i llas Vulgarizadoras • . 
En sobre aparte, más pequeño, rotulado con la misma indicación y 

lema que el trabajo, y convenientemente lacrado, se expresará el nombre 

y apellidos, residencia y domicil io del autor. 
8.d El trabajo premiado quedará de propiedad d e la Junta Provincial 

de fomento Pecuario de León, que podrá editarlo. 
9.<~ Oportunamen te, por dicha Junla Provincial de Fomentú Pecuario. 

se nombrará un Jurado encargado de la Calificación d e los Trabajos. 
10. Una vez emitido el fallo, el Presidenle del jurado procederá a la 

aperlura de la Plica correspondienle al lrabajo premiado y se levantará 

acta, cuya copia se remilirá al inleresado y se publicará en l a Prensa local. 

11. Se concederá un plazo de un mes para retirar los trabajos que 

no hayan s.ido premiados . Los no retirados dos meses después d e emi tido 

el fa llo, serán destruidos por la Junta sin abrir l as plicas cor re pend ientes. 

León, 20 de Diciembre de 1957.-EI Presi dente, Ram ón Cañas y del 
Rio. - E l Secretario. Benigno Rodrigue;>;. 

~~ ~role~or Un[~H Botija, [ateoráttm de Parasitologla, 
[nlerme~a~e~ ~amitaria! y [ntermedadu lnfenio~a~ 

~e la farulta~ ~e Madrid 
La Facultad de Veterinaria de Madrid ha vi~fo avalorado cxtr Jordm011amente 

su cuadro docente con la incorporación, tras oposiciones ju::.tamente ·ganadas por 
unanimidad, de D. Carlos Sánchez Botija a la cá tedra de Parasi tolog1L1, Enfer­

medades Parasitarias y Enfermedades Infecciosas. 

El profesor Sánchez Botija, como se sabe, era ya catedrático de A natomía 
en la mb ma Facultad. Pero, no obstante su vocación docente y sus evidentes 

cualidades ex traordinarias, que estas generaciones veterinaria& conocen, como 

magnifico anaf6mico, amitomo-patólogo, disector y necropsista, el profesor Sán­
chez Botija había gJnado una reputación excepcional ~omo patólogo especiali­

tado en cnfcnnedudes infecto·contagiosas y para&itarias. Esta era su máxima 
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vocación, y ante el la no ha dudado en jugárselo todo a una nueva cátedra, en 
esta segunda oposición que ha constituido para él un verdadero y resonante 
triunfo. 

Es un ejemplo e\'idente de honradez vocacional y de probidad en la demos­
tración de e la honradez. No tenemos que descubrir aquí a Sánchez Botija como 
maestro, como investigador , corno hombre práctico que ha dado días de gloria a 
nueslra profesión. Pero i es un deber aplaudir este gesto de hombría al no dudar 
en poner su vocación sobre la posible y cómoda si tuación personal de un cate­
drático que no vacila en presentarse otra vez, públicamente, ante un Tribunal y 
ante una opinión, cargudo de hechos y de merecimientos que, por si solos, hu­
bieran constituido un plebisci to público y clamoroso para llevarle a la cátedra 
que él deseaba y que previamente ganó en muchos aiios de estudio y perseve­
rancia . 

Por todo ello, va a dedicár ·ele un homenaje, merecido como pocos. Es pre­
ciso que este hombre sencillo, modesto e incapaz de atraer subre si intenciona­
damente el peso de la atención de los demás, se vea acompañado por esta soli­
daridad admirativa que todos tienen con él. El homenaje será sencillo y consis­
tirá en un almuerzo, al que podrán asistir todos los que puedan estar pre~entes 

en él, o adherirse con cartas y telegramas o cualquier otra manifestación de 
afecto a aquellos que no lo puedan estar. A tal fin, y en el Decanato de la Fa­
cultad se recibirán lus adhesione. , que estamos seguros serán muchas, y opor­
tunamente se hará público el dia. hora y local del homenaje para que se sumen 
a él físicamente todos los que espiri tualm(!nte comparten la omplia satisfacción 
y el org.tllo de la Veterinaria española por la fi:;ura de Carlos Sánchez Botija. 

NOTA IMPORTANTE 

Ponemos en conocimiento de nuestros suscriptores en general y 
de l os que nos favorecen con su ayuda económica que considerare­
mos pronogada la suscripción para el año 1958 si no recibimos noticia 
alg una en contrario an tes del día 15 de Abri l de l presen te año, rogán­
doles, al mismo tiempo, que a partir de la recepción del número co­
rrespondien te a Enero de 1958, nos envien el importe de la citada 
suscripción para el repetido ai10. 

' 
l 
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